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LLEGA LA RED SOCIAL DEL
CAMINO DE SANTIAGO

Únete y descubre nuestra guía del camino,
conoce muchos peregrinos y disfruta

de todos nuestros servicios

INFÓRMATE.  COMPARTE.  VIVE EL CAMINO

DESCÁRGATE  NUESTRA APP
Y DISFRUTA DE VIVECAMINO
EN CUALQUIER LUGAR

DESCÁRGATE  NUESTRA APP
Y DISFRUTA DE VIVECAMINO
EN CUALQUIER LUGAR

P. CALVEIRO que ahora hay todo tipo de me-
didas electrónicas y tecnológi-
cas, para que no caigan en el ol-
vido», explica.

Una tienda de campaña, un par 
de sacos de dormir y algo para 
comer es el equipaje con el que 
se presentaron para esta parti-
cular acampada. Sin contar, cla-
ro está, con sus equipos y unas  
antenas de alto alcance que les 
permitieron escuchar a otro ra-
dioaficionado que se encontraba 
a casi 16.000 kilómetros, en Aus-
tralia, su mayor marca.

Enchufados día y noche
«La señal llegó a primera hora 
de la mañana con muchísima 
fuerza, como si viniera de aquí 
al lado», indicaba Luis Tenrei-
ro, quien ocultaba sus ojeras tras 
unas gafas después de pasar toda 
la noche en vela enganchado al 
transmisor, mientras sus compa-
ñeros dormían plácidamente tras 
presenciar la noche anterior un 
espectáculo de fuegos a cargo de 
las fiestas locales desde la privi-
legiada terraza del faro. El úni-
co, por cierto, en el que repitie-
ron experiencia desde que en el 
2008 empezaron esta aventura 
estival que retoman cada año y 
en la que los acompaña una mas-
cota, Nuka, una perra a la que el 

grupo ya considera una radioa-
ficionada más. 

Solo durante la noche estable-
cieron más de doscientos contac-
tos. A media mañana ya rozaban 
los trescientos, contaban pletóri-
cos. Cuba, Costa Rica, Japón, Esta-
dos Unidos, algún país de Asia... Y, 
al cabo de las dos jornadas, cuen-
tan con superar el millar. 

Un amigo al otro lado
¿El contenido? «Por lo general 
son conexiones muy breves, un 
simple control de cómo nos re-
cibimos, porque intentamos que 
el mayor número de gente pue-

Son las doce de la mañana y des-
de el faro de Corrubedo emana 
una voz en inglés. Tras un breve 
impás, suena la contestación. Lle-
ga por radio, desde alguna par-
te de Europa. Y es que la emble-
mática construcción, que des-
de 1856 ha guiado a las embarca-
ciones advirtiéndoles de que se 
acercaban a la costa con su luz, 
se convirtió el viernes por la no-
che en el centro de operaciones 
de cinco radioaficionados galle-
gos que participan en un encuen-
tro internacional, el Lighthouse 
Lightship Weekend.

La idea es conectar al mayor 
número de aficionados durante 
48 horas seguidas emitiendo des-
de algún faro del mundo. En esta 
edición eran 436. Y los miembros 
del Radio Club Hércules eligie-
ron el de Corrubedo. «Somos la 
envidia del lugar», reconocía el 
presidente de la asociación, Luis 
García Rosales, porque muy po-
cos han tenido el privilegio de 
ver el faro por dentro y, mucho 
menos, dormir en él. «El objeti-
vo de esta iniciativa es, precisa-
mente, poner en valor instala-
ciones de este tipo, que tuvieron 
una importancia grande en la na-
vegación y que la perdieron por-

da contactar con el faro, pero es 
cierto que siempre coincides con 
algún amigo al otro lado», expli-
ca García Rosales. 

No en vano, antes de que na-
cieran las redes sociales que hoy 
nos absorben, los radioaficiona-

El grupo de Radio Club Hércules habitará el faro hasta el domingo. M. CREO

Conectados con Australia 
desde el faro de Corrubedo
Cinco radioaficionados que participan en un encuentro 
internacional montan su base de operaciones en la señal

dos formaron la primera comu-
nidad conectada por las ondas 
hertzianas. Ahora, con el orde-
nador como aliado, también pue-
den ver la cara de con quién es-
tán hablando. «Este es nuestro 
Facebook», afirmaba Tenreiro.

Como buena madre 
imperfecta que soy, 
no me gustan las 
mascotas en general 
ni los perritos en con-

creto. Bastante tengo con mis hi-
jos, como para tener que educar 
y criar un cuadrúpedo que se ha-
ga pis en los sofás. El domingo pa-
sado, a la hora del desayuno, cual 
Cruella de Vil posmoderna, noté 
un olor extraño. «Aquí huele a 
chucho», dije antes de que apare-
ciera Canica, la perra de mi her-
mana, moviendo el rabito en me-
dio de la cocina. «Tu hermana se 
ha ido una semana a Portugal y no 
tiene con quien dejar al pe-
rro. Es un nieto más», 
se justificaba mi ma-
dre. Me levanté fu-
ribunda y, mirándo-
los a los ojos, les hi-
ce elegir: «O el perro 
o yo». «¡El perro, el 
perro!» gritaban todos 
como locos dando saltos 
de alegría y bailando al-
rededor de la mesa, mi 
padre incluido, que con 

la emoción soltó las muletas y ca-
si tenemos una desgracia. 

Como buen can de palleiro, Ca-
nica no huele el peligro, por eso 
se ha pasado toda la semana pega-
da a mí. Los primeros días la cas-
tigaba con mi indiferencia, pese 
a su incondicional seguimiento, 
hasta que descubrí que era capaz 
de cumplir órdenes a la primera 
sin cuestionar mi autoridad. Pa-
sé de ser Cruella a convertirme 
en la dominatrix canina por exce-
lencia. «Sit, levanta, dame la pa-
ta, duerme, come, vete». Fantás-
tico. En tres días conseguí lo que 
no había logrado con mi hijo en 

cuatro años. 
En nuestra última 
noche juntas, Cani-
ca se sienta a mi la-
do mientras escribo. 
«Mañana te vas, chu-
cho andrajoso», le di-

go emocionada. «Te 
voy a echar de menos». 

Ella mueve el rabo y me 
mira nostálgica. Nadie 
me entiende tan bien co-
mo ella.

El perro de mi hermana
¡MADRE MÍA!

INÉS REY 


